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O i  de quantas sociedades existen en el m undo , bus­
camos el o rigen , hallaremos que unas quadrillas de 
foragidos ,s in  mas objeto que el p illa je , y  sin otra ley 
que ia fu e rza , eligiendo por gefe «1 mas osado, echa­
ron los cimientos de sus reynos ó repúblicas. R euni­
dos para  á  costa de sus comarcanos satisfacer sus ne­
cesidades y  pasiones , hubieron con el tiempo de ad ­
quirir una forma militar , y sus progresos se lim itaron 
á aproxim arse mas ó ménos á las perfectas qualida- 
des de un soldado. Su gefe bien pronto apareció un 
general, que árbitro  absoluto de su exérc ito , le movia 
ae  unos á otros paises, ó le fixaba residencia : y  he 
aqui ya formado un pueblo con su Rey á  la cabeza. 
Sin otro régim en que el m ilitar , solo pensaban en 
adiestrarse en  la  g u erra : los esfuerzos del v a lo r , la 
in trep idez y  el corage eran únicam ente los medios 
porque unos se elevaban sobre otros , ú  obtenian man­
do ó consideración en  su gobierno. Así pasaron mu­
chos años viviendo como soldados, y  apreciando solo las 
virtudes m ilitares, m iéntras que ó la extensión de su 
d istrito , 6 ia propia defensa contra sus rivales las recla­
maban como necesarias. Mas quando concluida la guer­
ra  disfrutaron algún tiempo de la p az , á  proporcion 
de los adelantos de su cultura em pezarón á gozar de 
los derechos de ciudadanos; y de aqui vemos origi­
nadas las diversas formas de gobierno de los pueblos. 
Los unos continuaron con el régim en de i*eyes , y otros 
incomodados de la aspereza m ilitar, los despojaron del 
trono y  suprema autoridad , y  haciendo succeder á  los 
generales civiles m agistrados , cambiaron sus reynos 
en repúblicas. Exaltados unos contra su antigna opre­
sión, confundieron la libertad con ia licencia , y por 
liuir, del despotismo de los generales , dexaron fran­
ca la puerta  á la invasión de sus vecinos ; otros
dirigidos por sabios legisladores , tem plaron sus in­
discretos impulsos , y conservando la fuerza para evi­
tar nna sumisión de esclavos', dexaron á la milicia sus 
altas prerogativas, y m anturieron un vigoroso arm a­
m ento , con que kacerse respetar. Estos de dia en dia 
aumentaron su p o d e r, y perfeccionaron su gobierno; 
aquellos fueron muy luego presa de sus comarcanos. 
T a l es la serie de los sucesos que en las mas célebres 
sociedades nota el observador atento de la historia 
del mundo , principalm ente en las repúblicas de G re­
cia , y de Roma. En estas el legislador admira las sa­
biduría de sus leyes , no menos que el político se ins­
truye con lo raro de los acaecimientos.
Q uien de la Nación Española contem ple su estado, 
advertirá que aunque por diversos medios ha venido 
á ponerse en una crisis t a l , que necesitaba de un le­
gislador como L icurgo , para que sin propender á «no 
de los extrem os, la guiase al camino m edio , por don­
de habia de huir de los escollos. Escarmentada con 
la  opresion de sus rey e s , ha coartado su poder y pres­
crito límites á sus facultades ; ha puesto en diversas 
manos los poderes del Estado , para que sirviéndose de 
freno mutuamente, se contrapesen y balanceen; pero con 
la  mira de atender á la libertad civil de los ciudada­
n o s , ha extendido su zelo á tales jnedidas, que hay 
peligro  se pierda el todo , por atender á  uno solo. 
El sabio legislador prescinde de clases , profesiones, 
y  exercicios , y solo las considera con respecto al ó r- 
den ó influxo que tienen en la república : aplica es­
tímulos á todas las virtudes sociales , pero los nivela 
á la  importancia d e sú s  efectos; todas las recomienda, 
todas las en salza , pero las unas eleva sobre otras, se­
gún que de ellas mas necesita el Estado. Apura los 
recursos de la sagacidad , para inspirar amor á aque­
llas , en que directam ente estriba su existencia; en­
carece despues á las que aseguran la libertad c iv il, y 
extiende finalmente sus desvelos á las que contribu­
yen al mejor estar de los ciudadanos , mas ó méiios 
aegun que se va alejando su influencia. El hombre es 
una máquina , cuyos únicos resortes son los premios 
y las penas : la recta distribución de estos es el úni­
co estim ula, con que se puede mover á las acciones 
virtuosas. Las sociedades cercadas de rivales solo exis­
ten m iéntras tienen posibilidad de repeler las ag re­
siones. Unas á otras son vigilantes centinelas, que se es­
tán mutuamente acechando el momento de debilidad 
ó de descuido; y contra su avaricia los premios y  p e ­
nas han de hacer , que en el momento que se ofrez­
c a , haya un gran nlímero de ciudadanos , que se p re ­
senten á los riesgos , á las penalidades , á la m uer­
te . Asi es que eii Roma , Grecia y  en todos' los Es­
tados se esmeraron siempre en prodigar prerogativas,
Í>riviÍegios , y  gracias á la clase m ilitar , y á la par as sabias monarquías y reptiblicas han inspirado en 
sus leyes con toda clase de alhagos , amor , y  afición 
á las prendas militares, Y á la verdad ¿ qué otras vir­
tudes mas importantes á la sociedad? ¿que otra clase 
mas necesaria al Estado ? La falta de las demas pue­
de ocasionar dispendios á una rep ú b lica , falta de ór^ 
den en lo interior , injusticias entre los ciudadanos, 
que hay posibilidad de term inar m iéntras exista el 
¿ s ta d o ; mas sin m ilicia, sin exército  , sin virtudes mi­
litares es indispensable la ru ina y una esclavitud 
eterna.
D e esta consideración y máxima general parece se 
han apartado en el dia nuestras leyes : invadidos po r 
un enemigo poderoso , y  al cabo de quatro años de 
una lucha cruel han despojado á la carrera m ilitar de 
los- pocos estím.ulos que la hacian halagüeña ; no en 
la tranquila meditación de «na paz de mucho tiem po, 
no en el agradable aspecto de una general concordia^ 
sino en  el estruendo de la guerra , en la eonvulsiori 
general de todo el orbe se le quitaro-n los premios,, 
de que gozó an teriorm ente ; y con el fin de atender 
á ia libertad civil , apénas se dexó consideración en 
la  sociedad á los que han de defender , ó están de­
fendiendo la política. Si las leyes formadas en medio 
d.e los combates protejen tan poco esta carrera , ¿ que 
ventajas podrán esperar los militares de las que se for­
men en la paz? ¿que jóvenes acudij áit en adelante á ta a  
penosa profesion ? En el anterior gobierno aunque lle -  
B O : de defectos mas privilegios , prerogativas y  p re-
míos hacían algún tanto  apreciable la m ilic ia , y  no 
obstante casi toda la b rillan te juventud española adop­
taba las carreras de Jurisprudencia y Eclesiástica; á 
penas quedaba para la m ilitar mas , que un corto nú­
mero de hijos de m ilitares , y algunos otros , que por 
casuaiidad ó necesidad acudían , tratando todos de 
apartar á sus hijos de una vida á sp e ra , en que no 
veian proporcionadas recompensas. Sin em bargo en­
tonces una porcion de gobiernos m ilitares y políticos, 
en que puesto el m ilitar á la cabeza de los pueblos 
hallaba un decente retiro  de sus trabajos , y  otros va­
rios honores consiguientes p odian em belesar la m uche­
dum bre, é inspirarla afición á la carrera. La Francia 
creyó ver la ocasión de la conquista ; é  invadiendo con 
falacia nuestro sue lo , pensó verla realizada : mas una 
feliz combinación de circunstancias , que es dificil vol­
ver á  en c o n tra r , transformó de repente á la P en ín­
sula en otra de la que ántes e ra , y la fustró sus de­
signios ; e n  un momento desde el mas trém ulo ancia­
no hasta el mas pequeño párbulo todos se vieron con 
insignias m ilitares , y  hacer tilarde en llevar la esca­
rapela  : todos pedían arm as, todos querían ser solda­
dos -guerra ., guerra resonaba en todos los rincones, 
j O gloriosos momentos de nuestra insurrección ! j O he- 
róico pueblo español! Un gobierno entónces como ei de 
Roma te  habria hecho mas guerrero que á su imperio, 
y mas célebre que Aténas y que Esparta. Entónces 
ser soldado era la mayor gloria ; el m ilitar el hom­
bre mas apreciable ; el mayor honor -el m archar á la 
•campaíia, y  nada queria el pueblo recom pensar sino 
los méritos de la guerra. Pero succediendo á los triun­
fos las derrotas , á las victorias las desgracias , se de­
xaron sentir y m irar de cerca las penalidades del exér- 
cito : Continuos y costosos combates sin gloria ; m uer­
tes obscuras de hambre y de miseria ; motivos freqüen- 
tes de am argura y  desconsuelo , todo , todo estaba á 
la vista de nuestros paisanos : y  quando la triste pers­
pectiva de estos trabajos, quando el gran  número de 
mutilados é inútiles retraían  á los jó v en es , atentos á 
los gajes de esta profesion , un decreto despojando á 
los m ilitares de toda intervención en lo político, aca­
bó de quitar los estímulos de la ca.rrera. Los gobier­
nos que eran el premio de muchos años de m érito, ya 
no existen , 6 se hallan de un modo indecoroso á un 
gefe de servicios ; len ienda solo el mando m ilitar en 
p u eb lo s , en que no hay tropa , es presentarle  aV es­
carnio ; y un  corto sueldo sin representación no hará 
mas que presentar un espejo perm anente de m iseria 
é infelicidad al cabo de una vida trabajosa. ¡Desgra­
ciados. soldadosl Toda la vida dispuestos á ofrecerse 
á la m uerte , corrieiído de riesgo en riesgo por a se ­
gurar la tranquilidad de sus paisanos lo único á 
que pueden aspirar ayudados-de la s u e r t e e s  á un go­
bierno vergonzosa  ^ 6  una capitanía general en es­
queleto. Como, si form asen un cuerpo de poco cono­
cida u tilidad ,, no se le» perm ite mas premio , que el 
derecho de mandarse á sí mismos, y  de obtener los em­
p leos , que exige su in terior régimen.. jPadres; de la 
pafria! perm itid que con la moderación y claridad, que 
corresponde á un ciudadano , os diga que no pare­
ce este el. medio de obtener nuestra s^ u d ,, que no vais 
en esto conformes con los mas. sabios gobiernos. En 
vano en los apuros, llamareis á todos- los cixidadanos 
á la guerra;, en vano d ispondré is , que todos lo s jó -  
venes se incorporen al exército  la sagacidad hum a­
na hallará, bien pronto arbitrio., para evadir el efec­
to. de. la. ley.. El sábio legislador, ántes de darla pre-
Íjara su execucion , disponiendo los ánimos á la faci- idad del cumplimiento.^ pero- si al. mismo^ tiempo que 
la  publica espanta con su aspereza , y  presenta una 
suerte po r todas caras infausta-á  los que obedecieren,, 
la  fuerza de la autoridad habrá de luchar contra los 
resentim ientos, y contra todos los recursos, del ardid, 
y  no-siem pre puede conservar preponderancia.
Recorred en la historia del mundo' dewle la prim e­
ra  á. la última monarquía , de la mas antigua á la re- 
ptíblica mas nueva ; buscad, todos; los estados , que no 
perecieron al momento , y en todos hallareis, que ya. 
con m as,, ya con ménos inteligencia' ó-política esta­
ba estimulada la carrera de las, armas: con toda cla­
se de alhagos: vereis. unas naciones ,. que hechas la 
admiracion-i de su siglo , y  los siguientes „ se- hicierom
el terror de todo el mundo , disfrutnron de todos los 
bienes de la libertad c iv il, y conciliaron la protección 
de la m ilicia con el respeto de las leyes i m írese si 
no á Esparta regida por la sabiduría de Licurgo , y 
se verá que principió la gran obra de su república 
inspirando en todos los ciudadanos un amor tan g ran ­
de á la milicia , que fuese indecoroso no ser militar: 
creyó no podian apreciar su libertad , los que no sa­
bían quanto costaba de fenderla ; y  que eran incapa­
ces de sostener la dignidad de ciudadanos , los que 
no habian tenido la profesion de soldados. Así que, 
dice Mabli , Licurgo la habia hecho mas que ciudad 
un campamento j de continuo se estaban instruyen­
do en todos los exercicios de la guerra ; toda otra ocu­
pación estaba allí despreciada. No ser capaz de su ­
frir el h am bre , la intem perie d é la s  estaciones, y las 
mas largas fatigas : no saber m orir por su patria y ven­
der cara su vi^a al enem igo , era una infamia eu Es­
parta. Así -se hizo la mas feliz y tem ible de las re ­
públicas de G re c ia ; no habia virtud difícil de execu- 
ta r  á un espartano ; l^jos de allí la m olicie y la vo­
luptuosidad ; un país , cuyos habitantes tienen á glor- 
r ia  de sufrir trabajos é incomodidades por su patria, 
solo puede producir héroes en todas las virtudes; para 
el heroísmo solo les faltan ocasiones. Los empleos mi­
litares no servían para o p rim ir, si para, cum plir las 
leyes ; unos mismos exercian estos encargos; dos ge­
nerales jcon el nombre de reyes presidian la rep ú ­
blica en la guerra y en la paz , y en esta no se con­
cedía tener m ando , ni e x p lic a r , ni executai“ la ley, 
al que no sabia sostener en aquella su v igor; pocas 
leyes , y  nada expuestas á equivocaciones y á dudas ha­
cían fácil el encargo de velar su cumplimiento. H ér­
cu les, dice P lu ta rco , recorría el m undo , y con so­
la su maza exterm inaba los tiranos , y vandidos ; y Es­
parta  con su pobreza exercia igual imperio sobre to­
da  la Grecia. Su ju s tic ia , su moderación , y su va­
lor eran tan conocidos , que por medio de un solo en ­
viado hacia calmar frecuentem ente las domésticas dis­
cordias de los g riegos, obligaba á los tiranos á aban­
donar ia autoridad , que se habían u su rp ad o , y te r­
minaba la? quejas suscitadas entre dos ciudades.
M írese á Rom a; esa sábia R epública , que reunía 
en sí lo mejor del gobierno A ristocrático, M onárqui­
co , y Democrático , según el mismo P lu ta rco , y se ve­
rá , elevado el ciudadano romano á la mas alta digni­
d a d , extender de dia en dia sus dom inios, y con­
quistar finalmente el universo.' si tratamos de averi­
guar la causa de tan feliz resu ltado , hallaremos que 
una conducta casi igual á la de Esparta la elevó á 
la  cumbre del poder: solo hallamos diferencia, en que 
Roma adoptó por principio ia conquista un iversal, y 
Esparta la defensa de su propio territorio. Como al 
hombre es necesario conducirle á la posesion de las 
virtudes por unos caminos análogos á la debilidad de 
su n a tu ra leza , no bastaba á la República persuadir y 
convencer á los ciudadanos, de la obligación que te­
nían de defender su p a tr ia ; no descansaba sobre mo­
tivos genera les, que piden reflexiones que un peligro 
inm inente puede hacer perder de v is ta ; como si en 
ellos no pusiese atención, señaló premios' y penas, que 
incitasen á llenar este deber. Al paso que con los p ri­
meros incitaba al logro de grandes recom pensas, con 
las segundas inspiraba horror á unos terribles casti­
gos. Estaba expresam ente mandado al soldado ó mo­
r i r ,  ó vencer, sin que le fuese posible en ningún caso 
e lu d ir la  fuerza de esta ley ; así en el compromiso de 
tina m uerte segura y vergonzosa, y  el riesgo de las filas 
preferian el honor Je  la firmeza, al o{)robio de la cobar­
día. Mas esta terrib le disposición habria sido del todo 
insensata , sino hubiera ya encontrado á los Romanos 
dispuestos á su execucion^ así la República no estableció 
este órden severo en su exército, sino despues de haber 
preparado sus súbditos por medio de otros decretos al 
cumplimiento de estas leyes.
Quando desde el mismo nacimiento los Padres ense^* 
fiaban á sus hijos las qualidades que foi’man un soldado, 
quando la destreza militar era el blanco de los jóvenes 
desde la mas tierna e d a d , y el alistarse en el exército la 
prim era empresa de sus deseos , entónces pudieron con 
feliz éxito  las leyes tomar rigor y severidad. Todas 
e llas, como resortes de una m áquina bien organizada..,
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conspiraban ¿ „  onterrer y  conservar este espíritu guer»* 
rero. No era posible obtener la mas hum ilde m agistra­
tura , sin haber servido diez años en la m ilicia : no 
componían las legiones los vag«)s, ociosos, y m endi­
gos : el ser soldado romano era una dignidad que se 
so lic itaba, como premio de la destreza y fidelidad. 
Así todo el anhelo de los jóvenes romanos era adqui­
rir  agilidad y so ltu ra , fortaleza y resistencia en las 
fatigas de la guerra ; sus distracciones y placeres eran 
juegos m ilitares; todos procuraban sobresalir en los 
exercicios del campo de Marte. Allí se exerciíaban al 
sa lto , á la c a rre ra , al pug ila to : se adiestraban en la 
esgrim a, se acostumbraban á llevar grandes pesos; y 
muchos jó v en e s , cubiertos de su d o r, descansaban de 
esta fa tig a , atravesando á nado dos ó tres veces el T i-  
ber. Todo en Roma respiraba guerra durante la paz; 
no se apreciaba ser ciudadano , sino para ser soldado. 
En ménos de cinco horas se veia á cada paso formar­
se veinte ó veinte y  quatro mil jó v en es , que no di­
ferenciaban la guerra de la paz , sino para servirse 
en esta de unas armas mucho mas pesadas que en 
aquella. Así un cónsul al frente de una legión no ha­
llaba ningún obstáculo al triunfo : con soldados infa­
tigab les, acostumbrados al ham bre, y ansiosos de tra ­
bajos, por qualquiera parte  cam inata á la v ic to ria , y 
su denuedo y valor podian suplir sus defectos. Estaba 
bien persuadida la Repúbliba que los hombres solo 
son valientes por el a rte ; que la costumbre y fami­
liaridad en los peligros es la que da el atrevimiento 
á sugetos mas ó ménos dispuestos ; y que hacer que de 
•otro modo corran los ciudadanos á la m uerte es em­
presa superior á la po litica, que solo puede excitar 
un ardor de entusiasmo pasagero. Así logró Roma ser 
el estado mas consolidado del m undo, cuya grandeza 
servia á la felicidad del c iudadano ,y  en el que no la 
fortuna de un hom bre, no las pasiones de un disolu­
to , sino ia general prosperidad dirigieron los pasos 
de su gobierno. El lionor en que se hallaba la m ili­
cia, sus recompensas y alta consideración , el intìuxo 
de todos los militares en las Provincias , en las que 
ocupaban el puesto muy distinguido con el m anda
de los pueblos , no quitaron al ciudadano ninguTia d« 
las prerogativas de ia ley , ni sirvieron de embara­
zo á las mejoras y progresos de las ciudades ó pro­
vincias. Contenida Roma en los límites que Esparta, 
eternam ente h ab ría .ex istido , y siem pre fuera libre y 
fe liz , sin que pusiese para ello trabas el exército 
brioso, que habia elevado á la cumbre del aprecio; 
ántes bien les diese estabilidad y firmeza , po­
niendo baxo el acero de sus armas las máximas de 
la  ley contra los espíritus facciosos ; y ánimos in ­
quietos, contra las maquinaciones de la . ambición y 
del orgu llo , y contra toda clase de humanas vicisitu­
des. El soldado no era ya una m áquina, que e l ge­
neral conducía al gusto de su capricho ; no era ya un 
vil esclavo, conducido igualm ente á  apoyar la virtud, 
que á sostener las injusticias : orgulloso con su pro­
fesión, penetrado del honor de su clase y d é la  eco­
nomía de las leyes, no miraba sus intereses distintos 
de los de la N ación , y  en los insultos hechos á la 
libertad  común miraba vulnerada la suya propia. V eía­
se á la clase m ilita r , como á la prim era gerar- 
qu ía, y se consideraba mas em peñada en guardar las 
leyes de la R epública, y  no sostener la mas peque­
ña  infracción que pudiese m ancillar su concep to , 6 
disminuir la confianza. Se creían en una palabra los 
prim eros ciudadurios, y  mas interesados por tanto en 
conservar sus derechos. El general formado en la mis­
m a escuela, elevado á esta clase por repetidas p rue­
bas de valor, in teligencia, y  respeto á las leyes , em­
pleaba las armas de su mando en apoyar su obser­
vancia , y  no ménos glorioso consideraba el batir á 
au enemigo en los cam pos, que sostener contra los 
embates de los partidos la libertad del pueblo. Si 
despues los Cónsules en algunas provincias se apro­
piaron una autoridad que no debian, y exerciendo un 
poder ilimitado llegaron al despotism o, no el alto ran­
go de la clase m ilita r, no las prerogativas del. exér­
c ito , no el mando y gobierno de los pueb los, sino 
la  ambición de la República produxo estos efectos. 
Los yerros de la po lítica , ia ambición de los estados 
30a  ios que sacan de su quicio á la m il ic ia , y  hacen
perder là libertad de las N aciones: un gobierno em pe­
ñado en una guerra voluntaria , cuyos pasos no son 
conocidos de los pueb los, que con la sed de conquis­
ta r , lleva sus armas á países muy remotos , que para 
contener el desagrado necesita del ruido de las vic­
to rias, que no provee al exército  de todo lo necesa­
rio , éste tiene que contem plar por precisión al gene­
ral , se hace de él d epend ien te , le obliga á salir de 
su esfera, y  le da lugar á que traspase sus límites. Al 
contrario, un gobierno penetrado de la necesidad de 
la guerra que declara , que al general entrega lo ne­
cesario á sus tropas, que está de cerca mir:indo su 
condxicta, y que un pequeño desliz le reprende y l e  
corrige, jam as observa en el exército desde el gene­
ral al soldado, sino obediencia, sum isión, v igoren  la 
disciplina , y observancia de las leyes. Por grande, di­
ce P o liv io , que fuese el poder de uii Cónsul á la 
cabeza de su e x é rc ito , le habria sido imposible abu­
sar de é l , m ientras que el imperio Romano se hubiera 
contenido en Italia : el Senado á cuya presencia es­
ta b a , no tenía mas que retirar los socorros que le da­
ba para deponer á un g en era l, que sospechase infi­
dente. La libertad y seguridad pública no podia ser 
ofendida, no hallándose en e.stado de subsistir por sí 
mismos, ni de ocultar mucho tiempo sus empresas. He 
aquí lo que tenia su autoridad en equilibrio con la de 
la República ; mas este contrapeso del poder Consular 
desapareció , desde que las tropas pasaron los mares. 
Los Cónsules, que solo Cónsules fueron en Italia, fue­
ron en las provincias Cónsules, C ensores, Pretores, So­
nado y Pueblo. Ellos trataban con las naciones vecinas, 
á  su arbitrio disponían de las conquistas , repartían las 
coronas, y arreglaban los tribu tos, y se vió algún tan­
to ofendida la libertad de las provincia.sj” '  ^
D e este modo aunque exéntos de toda prerrogáti- 
v a , aunque sin intervención en lo político , hubieran 
los generales tenido el niaiido m ilitar de sus cuer­
pos , la situación , la  necesidad , el poco nervio del Se­
n a d o ,y  su impunidad en todo les. habrían dado el ab­
soluto p o d e r , que adquirieron en algniias ocasiones.. 
No pues á Roraa íraxeron ningún perjuicio los lio»
IS . ,,
fioreS' y pveniios que concedió á la m ilicia, no ía 
preferencia del exército hizo tim bear algunas vece^j 
Ja libertad del pueblo; su ambición hizo perder la ba­
lanza del poder , y produxo espíritus soberbios , infrac­
tores de la ley. Hubiera tenido el freno que en La- 
cedcmonia puso Licurgo á la destructora pasión de 
conquistar, en donde no era perm itido apfovecharse 
de una v icto ria , persiguiendo á su exército puesto en 
derrota, y eternaftiente veríamos »admirar é im poner 
al mundo esa brillante República: jam as el exército  
ensalzado hasta lo sumo habria vulnerado los mas pe ­
queños derechos; la libertad civil y la e3¿ístencia po­
lítica habrian sido en las Provincias vecinas y lejanas 
un sagrado depósito confia-io á sus espadas; el gene­
ral jamas habiia excedido su poder, y Roma habría 
seguido siempfe’ el curso que siguió ordinariam ente, 
resplandeciendo á lo léjos aquellas grandes virtudes, 
con que siendo los romanos indomables al yugo de 
un éx trangero , eran dóciles ante la ley ; eternam ente 
habrian vivido libres los individuos de Un Estado, que 
eclipsó las glorias de la Grecia ; que elevó al hombre á 
su alta d ignidad; que derribó á Cartago; que ilustró 
al mundo. Tales fíieron los progresos de un gobierno 
popular, que miró á ía milicia por base de su ex is­
ten c ia , y que hizo ser ignominia el no haber sido sol­
dado. Con tales medidas logró v e n c e r , triunfar , sef 
feliz.
Y si uno por uno quisiésemos exam inar ia historia 
de todos los R eynos, ¿qual hallaríamos fué la conduc­
ta  de todos aquellos, cuya duración perm itió quedase 
noticia de su existencia f ¿ sobre que piedra se levan­
ta ro n , y qué muros sostenían los antiguos imperios 
de Egipcios , Babilonios, M edos, Persas, y  Sirios? ¿que 
columnas apoyaban los estados de los siglos m oder­
nos, y en el dia mismo á las Naciones existentes del 
mundo r Pero echemos un velo á la historia de seme­
jan tes estados: sus pujanzas, sus victorias no nos cons­
ta  si oprimían igualm ente á los vencidos, qué á los 
mismos vencedores, y su existencia ignoramos si fué 
una desgracia á lá humanidad , ó Uiia escluvitud que 
*e hacia llevadera con la alternativa de tiranizar. Ma»
Roma y  C recía hicieron felices i  sus respectivos súl>« 
ditos : sus ventajas llegaban hasta el ültinio aldeano : el 
bien e s ta r , y  la prosperidad de todos era el anhelo de 
sus em presas, y  el objeto de sus triunfos. Asi que no 
á aquellos, sino á estos debemos im ita r, si les quere­
mos seguir en el camino de la libertad.
Mas apeteciendo el térm ino á que ellos llegaron, 
nos desviamos demasiado de las sendas que le condu- 
xeron ; su felicidad nos e n can ta , la contem plación de 
su suerte nos em belesa; pero las medidas de su sa­
biduría estamos muy léjos de adoptar. Está aun eii 
duda, si existirá E spaña, M adrid , Zaragoza , Sevilla, 
Valencia y Burgos ; se ignora aun si serán dulces mo­
radas de los patriotas fatigados, y tranquilo reposo de 
tantas víctimas inmoladas ; ó si quedarán para siem­
pre  lugares inm undos, que pisen orgullosos los ene­
migos , y en que se celebren con aplauso nuestros ase­
sinatos y desgracias. Se está aun d ispu tando , si esa 
tierra  regada con sangre de tantos héroes quedará p a ­
ra  asilo del heroism o, ó si profanada de nuevo, verá 
sacrificar nuevas víctim as, y  presentar al escarnio las 
tumbas de los difuntos: no se sabe por último si es­
te  suelp será en adelante habitado por sus actuales 
m oradores, 6 si reducido á un espantoso desierto, se­
rá  de nuevo poblado de colonos : un león rabioso nos 
quiere despedazar ; no sabemos hasta donde llegarán 
sus dientes encarnizados: ¿y en la incerlidum bre de 
esta lid , en lo cruel de esta lucha , en la perplexidad 
de nuestra suerte se disminuyen los estímulos , se mi­
noran los prem ios, y se quitan ios .alicientes á tomar 
parte en la contienda? U n asesino con el puual en U 
mano viene derecho á nuestra casa á matarnos ; el va­
lor y número de los que se opongan puedefi solos estor­
bar el paso : ¿ será en esta ocasion acertado em peorar 
la condicion de los domésticos? Puesta está en contro­
versia nuestra vida; la habilidad y audacia de los liti­
gantes ha de decidir la cuestión : ¿ será entónces opor­
tuno resfriar el calor de la d isputa, y distraer á  los con • 
traversistas, presentándoles problemas mas agradables? 
Tal es el aspecto que presenta ia España. Un exér­
cito enemigo dentro de nuestras P rovipcias, un pode-
roso tirano enardecido de venganza, una Nación guer­
rera , que solo ansia combates y batallas, han jurado 
saciar sobre nosotros su furor y su codicia ; su saña an­
hela el momento de em papar en sangre toda nuestra 
Península, y esparcir par toda ella las ru in as , los es­
tragos, y la njuerte :ui¡ exército inferior en número y 
disciplina con triunfos pasageros y  desgracias perm a­
nentes ha tenido que oponérseles en lucha .tan  des­
igual: él es quien ha cíe contrarestar su rabia; y en 
una época tan crítica, en que el español zozobroso de 
su suerte , tiene fixos los'ojos en los campos de bata­
lla , se le quitan privilegios que anteriorm ente tenia, 
se le suprimen varias prerogativas , y  dexando al mili­
ta r  un miembro muerto en la sociedad, se le separa de 
quanto puede embelesar á su vista.
Hallábanse las • Audiencias y Cbancillerías, al p rin ­
cipiarse esta guerra , presididas por el Capitan general 
d e  la Provincia ; casi todas las corporaciones principa­
les tenían el mismo presidente ; la maj'or parte de los 
pueblos considerables tenian también por gobernador 
un m ilitar, que era mirado como la prim era persona 
de aquella ciudad ó villa. El general era visto con res­
peto de todos los ciudadanos : en quanto se mezclaba, 
tenia el prim er lugar : presidia la Audiencia ; pero no 
votaba en materias de derefcho , no podia intervenir 
en asuntos jud iciales, y el honor de aquel puesto era 
solo para condecorar su dignidad : así un general , des­
pues de cam pañas, de riesgos y  d e m é rito s , venia á 
disfrutar á una provincia de todas las consideraciones 
de aquellos, por cuyo bien estar y  seguridad habia 
sacrificado su reposo , y  expuesto su vida ; los demas 
oficiales se alentaban en los trabajos y  penalidades de 
la guerra con la alhagüefia esperanza d e q u e ,  quan­
do cansados é incapaces de soportar la fatiga, lo hi­
ciesen presente al Rey : un gobierno decoroso y ho- 
norifico esperaba su vejez ; asi podia darse á los pue­
blos el placer de que mirasen en sus gobernadores y 
gefes las heridas que recibieron por defenderles su 
hog ar, las cicatrices con que les marcó su valor; y 
los jóvenes y  el pueblo todo era fácil se estimulasen 
á adoptar esta c a rre ra , y aspirar á estos premios. T a -
Ics son las con55ideracìones, que estabá reRervafío su­
prim ir p a ra la  guerra  mas cruel, para el momento mis­
mo , en que llena de escombros la Península, por to­
das partes presenta vestigios de batallas, en todos 
los sitios recuerda com bates, y mira al frente un e x é r­
cito , que la quiere anonadar. Ya un Capitan general 
entre sus ciuuadanos no conserva ninguna atribución; 
ya. el General de una Provincia no es visto jam as en 
ninguna concurrencia, solo ante sus soldados se p re ­
senta , solo debe concurrir ante las filas ; su nom bre 
no tiene que pronunciarse , n i ser jtiraas conocido en 
los pueblos de su mando. ¡ Q ue papel tan desprecia­
ble ! ¡que  dignidad tan ridicula f ¿Y es este el supre- 
inp empleo á que puede aspirar u-n m ilitar ? Un Capi­
tan general de Castilla la nueva , que de ordinario no 
tiene en  su Provincia mas guarnición que en M adrid, 
solo puede en este pueblo exercer au to ridad , y ésta 
solo limitada á los quarteles : un m ilitar lleno de m é­
ritos , y  de años de servicios , quando la floxedad cau­
sada por sus fatigas, reclam a ya algún descanso, solo 
puede lograr un retiro  de un corto estipendio , con 
que vaya á acabar miserable sus dias en la obscuridad 
de un riucpn : allí olvidado de todos , sin intervención 
en  n a d a , ve el aprecio que se hace de sus servicios, 
y  recibe el triste desengaño de la infeliz c a rre ra , en 
que consumió sus dias : allí al umbral ya del sepulcro, 
aconsejará á sus hijos , que huyan de una profesion, que 
solo ofrece riesgos, miseria y obscuridad ; y sus hijos 
y  ios jóvenes to d o s, atentos á la suerte de este ancia­
no , leerán en este mudo libro mas persuasivo que 
toda la oratoria , m irarán en esta triste perspectiva el 
verdadero quadro de todos los militares.
¿Podría m irarse con ménos ínteres la corporacion 
mas indiferente al Estado? Solos los empleos , que el 
mando interior exige , pueden obtener los militares; 
solo pueden optar á los empleos de capitan , coro­
nel y general. ¿No sucede lo mismo á las clases mas 
abandonadas del gobierno? t.,as comunidades religio­
sas tienen el mismo derecho : ellas se nombran prio­
res ó guardianes, provincial y general., ¿Tienen am­
bos .cuerpos, en la spciedad el mismo iníluxo? Y aun
quando le tuvieran ¿ son igualm ente penosas ám- 
bas profesiones? ¡Ah! ¡qwe desórden! que trastí)rno! ¿y 
estas novedades se han liecho en tiempo de guerra? 
Si despues de haber gozado Roma algunos anos de la 
paz octaviana , hubiera disminuido las prerogativas 
de ios Cónsules y. los fueros del ex é rc ito , no habría 
sido reparable su conducta; mas si quando Aníbal 
en el medio de ia I ta lia , amenazaba destruir el C a­
p ito lio , hubiera querido quitar los fueros de los sol­
dados ¿no se íiabria calificado de loco el Senado? ¿ha­
bría  entónces. llevado la guerra al Africa y al mis-. 
Hio C artago , .y salvada de incursiones á la Europa? Y 
siguiendo este rum ba ¿ esperamos vencer á los fran­
ceses? ¿pretendemos evitar nuestra ruina? Peleamos con 
una nación que ha entusiasmado su exérc ito , que le 
ha hecho creer que sobre él privativamente ha de recaer 
el fruto de lasvictorias , que en todos los destinos coloca 
militares ,. que solo premia, á soldados, que á.todo prefie­
re  los m éritos de campaña , y que ha hecho al exér­
cito concebir de sí mismo un poderoso orgullo : y  ¿no» 
iKitros con tropas abatidas, despreciadas , despojadas 
de toda preferencia , que solo tienen lugar en los com­
bates queremos vencer ? ¿ y aspiramos á la libertad 
de Roma? ¿anhelamos la felicidad de los romanos? La 
España, s,í, yacia en la mas cr-asaignoran-cia de sus in-^  
tereses, el nombre de libertad era. desconocido en su 
suelo , ¿pero creemos, que para adquirirla baste ilus­
trar sus ideas , y  darla conocimientos teóricos! . La li­
bertad del ciudadano ha de principiar en los cam pos; ha 
de em pezar á conocerla luchando con el brazo y can el 
puño; allí sin el aparato del fausto y. de la, pompaj.vCr 
rá  lo que son los hombres , allí se acostumbrará al tcar 
b a jo , se híirá su alma á los peligros , y en .qualquie- 
.ra caso que se en cu en tre , no le  arredrarán los temo­
res ;. entónces si que sabrá conservar la dignidad de 
ciudadano. D e otro modo la libertad apoyada en hom­
bres débiles, es solo un orgullo charlatan , que al as­
pecto de una fuerza respetable enm udece, se degra­
da , y  á caso acaso sirve para el depotismo.
Tememos que un general nos oprim a , y jde^cui- 
damos de que nos esclavice uii tirano! Huimos del pe-
3
ìigro d« que se propase un doméstico , ¡y caminamos 
derechos á que nos devore un Tigre! ¡Desgraciada Es­
paña! ¡adonde te conducirán estos pasos!
No puede tampoco haber movido á esta resolución 
Ja experiencia de perjuicios , ó tristes conseqliencias. 
A pesar de no haber el gobierno jam as ordenado la 
instrucción de ios m ilitares á estos destinos, han p re­
sidido no obstante las audiencias , y reunido to­
do el gobierno político g en e ra le s , que en su tino 
y  acierto , en sus empresas, en sus beneficios nos p re ­
sentan todavía testimonios de los eternos dereclios 
que tienen á la gratitud de nuestra patria : ¿y sin re ­
currir á nuestro glorioso siglo XV I , ¿q u e  no hizo 
el conde de Gages de virey de Navarra? ^Que el marques, 
d é la  M ina de capitan general de Cataluña? Desolado el 
principado en las crueles guerras de sucesión, no se veia 
en sus ciudades sino la pobreza, las ruinas y la indi­
gencia ; sus naturales abatidos yacian en el ocio y 
la  miseria ; toma el m ando en esta época el benéfi­
co genio del marques de la M ina , hace revivir el ca­
rác ter catalan ; alienta sus fábricas , mejora sus ciu­
dades, y  hace finalmente á Barcelona Ja mejor p o ­
blación de la Península. Aun dura en Madrid la (íul- 
ee memoria del conde de Aranda , presidente del su­
prem o consejo de Castilla. ¿Qué de proyectos ütiles 
no  llevó hasta su cabo con increíble constancia? ¿que 
de dificultades no halló para las mejoras y adelantos 
capaces solo de ser vencidas por un hombre m ilitar y em­
prendedor? èque de beneficios no hizo á Cádiz y á to­
da la Andalucía el conde de O rre llr , capitan general 
de  los quatto reinos? ¿Que de utilidades no propor­
cionó el capitan general D. V entura Caro» de presidente 
de la audiencia de Galicia? Para cum plir {Proyectos,para 
«carrear á un estado beneficios, no una ciencia sublime 
y  filosófica, sino unas luces algún tanto cultivadas, real­
zadas en el mando y  conocimiento de los hombres 
con un carácter atrevido y  racional , que con la pun­
ta  de la espada por delante vaya removiendo obstá­
culos ,liacen la felicidad de las provincias.
No lograron nuestros padres d e ^ s te  modo vencer 
á los moros ; la política ce  nuestiu:)s m ayores, supo á
favor de los honores, prerogati vas y  premios hacer ^ é i v  
reros á Iqs castellanos ; los estímulos in d u je ro n  tal 
amor á la m ilicia, que los jóvenes presurosos anhela­
ban las batallas , como fuentes de nobleza , de r iq u e ­
zas, y  de honor; los obispos y el clero todo ém u­
los de las glorias militares solicitaban m archar á la 
cam pana , y  hasta los acreditados varones religiosos 
fuadaban órdenes , qae se encargaban de la defens» 
de castillos y  fuertes contra el poder de la morisma: 
así arrojaron á su enemigo hasta el T ajo  , despues 
basta el Guadiana , y  últim am ente hasta el Guadal* 
q u iv ir , haciéndole muy luego repasar el estrecho: así 
logró Aragoíi formar aquella sabia constitución, q u e  
aunque dictada en un siglo de ignorancia , se remt>n«> 
ta  su sabiduría sobre los tiempos mas cultos , y  de 
la  que no tuvo inconveniente en decir la comision de 
constitución de las actuales Córtes al presentar este 
código , que casi todo lo que contenía se hallaba escrito 
en aquella. Así los aragoneses, tr iu n fa ro n c o n tu v ie ro n  
é^sus re y e s , y huyeron del despotismo : así adm ira­
ron á los demas pueblos de Europa. Y ¿nosotros por 
los medios contrarios esperamos vencer á  los france­
ses, tanto ó mas poderosos que lo fueron los moros? 
Veamos los efectos de estas disposiciones. Al p rin ­
cipio de esca revoUicion , en que se creyó que el ex é r­
cito iba á ser 1a ciase preponderante del e s tad o , una 
porcion de jóvenes aplicados á diferentes carreras vi­
nieron á é l , y abogados, jueces y empleados de to­
das condiciones se unieron voluntariam ente á las tro­
pas ; de estos unos se hallan de tenientes , otros de 
capitanes y algunos de gefes , y en el dia no solo 
ninguno se presenta vo lun tario , sino que los que de 
aquellos sobreviven, harto pesarosos de  su patriótico 
fuego , están solicitando su licencia. Ven que aque­
llos compaueros suyos, que sordos á los gritos de la 
pa tria  , é  indiferentes á  los peligros del estado , tra ­
taron de evadirse del deber de serv ir, promovidos uno* 
á, em pleos civiles,, elegidos otros para lo* mas sagra­
dos destinos han asegurado su fortuna y  su reposa, 
iniéntras que de ellos unos yacen en los campos , otro« 
gioM» 'm utilados y: los demas fortuna stguea la suerte
m iserablè 'dèi exército , sin aprécló , erìtregadbs al' olJ 
vi'do, y acaso el vilipendio : tasi desnudos , mal alia 
mèntados , sin obcion para na.da , pareciendo que aun 
dcbia negárseles tierra en que pisar. Si la desgracia, 
les inutiliza en los ^ c o m b a té s n o  suelen -obtener otro 
premií) que la libertad de servir ; y los infelices in ­
capaces para todo vuelven al seno' de sus ^familias á 
m endigar de su compasion-el susten to ; aUí solo pue-' 
den gem ir y  suspirar , y si alguna solicituil dirigen 
pidiendo algún destino de corto • trabajo > despues de 
itìucha incertidum bre, suelen obtener uno de aquellos 
tm e-nuestro  capricho y  preocupación no le mira co|i 
honor, y  se ven en la precisión de perecer ó degra­
darse. El soldado , extraido de su'càKa para-pasa,r s a ­
vida en los peligros , vé su sangre comprada por el es­
tipendio corto de su alimento : el mayor p lácer á que 
puede aspirar , es á una breve suspensión de la fa­
t ig a , y el últimd térm ino de. su carrera una pronta 
m uerte en los campos de batalla , ó una vida arras­
trada , miserable y vergonzosa en los depósitos, al cá»' 
bo de una larga serie de anos. Si mutilado 6 enfer­
mo se sale del serv icio , apénas puede lograr una p la ­
za de las de G uardas, que  se prodigan á los vagos y 
á los perezosos; ta l-e s  ia suerte desdichada de to­
das las clases del exército.-
Hágase enhorabuena observar una rigorosa disci* 
p l in a , expélase á los que infamen y degraden los cuer¿ 
p o s , evítense quanto se pueda las vexaciones de los 
pueblos , los buenos militares no quieren el despotis­
m o , pero  téngase en decoro á esta c la se , respétese 
a  la milicia , m írese al m ilitar como al ciudadano mas 
digno , c5rétì.se que el tiene mas derecho que nadie á 
ios beneficios del estado , y no se le suponga un m er­
cenario , á quien como á los cerdos se alimenta para 
el tiempo de la matanza. En Roma el ser soldado se 
solicitaba como gracia ; en tre  nosotros se mira como 
una- calamidad. Todos huyen , se esconden , bviscail 
pretestos Cüh qiie suhstraerst“ de la ley , y quieren mas 
aspirar á. ser ju e c e s , obtener togas ó'em pleos en oft* 
c iñ as , en r e n t a s ' , r a -  s c c r e ta r ín s q u e  no ^cubriré« 
en el exército . de gloria, y  llenarse tíe honor con
■ic.
là' la: e^petanzaidè iin, to la z o . Asi es qf^ iei los jóvenes 
de las grundo« ciudades que por sa mayor ilustra-* 
cion y riqueza se creen cun derecho á estos cargos 
permanecen cxpectadorcs de ia guerra , y  ni aun siquie­
ra son reqnerivíos para el servicio , quando en las pe^ 
queñasi villas é infelices aldeas sé arrancan del seno 
de sus familia» dos 6 tres hijoá que las alim entabanj 
se dexa-á' la agricultura sii> b razos, y sin un joven 
al pueblo: alH se cxecuta el rigor de las leyes ; á ios 
toscos é incultos aldeanos no tan capaces de proda- 
€ir sus q u e ja s , y mas hunñldes por su menor in te­
ligencia se les conduce con violencia à las batallas, 
niiéntras que los viciosos y la polilla del estado se es-» 
tán  Yiyendoal aspecto de su sangre-en el recinto de las 
poblaeiones.¿Y se dirá tcdavia c^uesontodos los españoles 
iguales ante 1a ley ? ¡Individuos del Congreso Kacioiiall 
tiempo es aun de (jne eviteis el estallido que es fácil de 
ia m onarqu ía, sino se acude muy pronto á ponerla 
otros muroí» que la apoyen : creed no se halla,aho­
ra en ménos riesgo que quando los enemigos-se véian 
desde Cádiz : el espíritu público d e c ae , y el entu­
siasmo guerrero se acaba; y si este se d isipa , im­
porta poco que se obedezcan vuestras leyes per cen­
tenares de leguas; es de corto Ínteres el haber refor-» 
üado los exércitos, y qi>e tengáis un armamento du­
plo ó quadruplo ; un solo reves de ia fortuna vuel­
ve al enemigo estas conquistas, y  exércitos entón­
ces sin ninguna afición á la m ilicia, arm am entos, en 
que desde el prim er oficial hasta el último soldado 
miran su profesion con disgusto , que se contem plan 
destituidos de toda protección, que han perdido el 
calor primitivo en fuerza de desengaños,^  se, sacrifi­
carán por detener al enemigo re a  los rios , en- los 
montes y pdsos inaccesibles?' ¿irán à buscar puebloi 
en que pelear como los dispersos de Tudela¿y de.Cas­
cante ,  que se iban á Zaragoza? Al principio, ¿e. la 
revolucicm, casi ¡nvadido~ todo el Reyno, en-el geno 
mismo de ios pueblos pcupados se eucendió gu,ena; 
allí inismo* se  desafiaba ei_ combate, y.se luchab.a-brar 
zo.á! brazos, :pero. .aqiiel-tiem po-se acabó, y  :S.e. bao 
lielado Jas- ^enas, por quie(^r2:onria.- &quelI¿t-fogosa .sa.n.*
gre; ya solo pelea el exército , .y á las espadas Me 
tirano no se presentan va chuzos , hoces, ni garrotes. 
Entónces se perdieron batallas , se sufrieron desgra­
c ia s , se invadieron provincias, y se confinó al e x é r­
cito á unos cortos asilos en las costas; mas el entu* 
siasmo guerrero ex ts tia , el espíritu m ilitar aun du­
rab a , V la guerra á  todos ios reveses sobrenadaba: 
de lo in te r io r  venían los jóvenes pidiendo el fusil, 
los soldados volvían á tomar sus armas pocos dias 
despues de haberlas rendido en el campo ; mas si la 
opinion de los jóvenes se cam bia, si la afición á la 
m ilicia se ex tin g u e , ¿en  que se cifra nuestra espe­
ranza? La presente guerra debemos suponerla de mu­
chas vkiskudes : { que móvil subsistirá en tan encon­
trada serle? Q uando las desgracias se succedan y  amon­
tonen; quando todo el teatro se mude en favor del 
enemigo , ¿ vendrán muchos á ofrecerse al sacrificio, 
olvidando su fortuiia , por rescatar unos pueb lo s , en 
Jos que si los lograsen salvar y sobrevivir, solo se les 
daría un rincón en que hab ita r, entregados al des­
precio? ¿alentarán á costa de su sangre la guerra los 
q u e , logrando vencer empeoran su suerte y sus des­
tinos, sin esperanza de reconocim iento? ¿ ó se levan­
tarán en masa los pueblos , escarmeptados de su in ­
discreto fervor para presenciar otra vez. las ruinas y  
la desolación ? Los p-ueblos sucumbirían al momento, 
©ifrecerian al vetfcedor sus respetos ; liasta los mas rí­
gidos amantes de la Constitución le dolílarian la ro­
dilla , y esta poderosa M onarquía quedaría hecha p e ­
dazos al golpe de ja indiscreción. ¿ .Se cree acaso q^ue 
las milicias nacionales, mandadas o rgan i/ar por la# 
C ó rtes , prologarían su existencia? ¿ se piensa que un 
arm am ento, que sok> puede servir con fruto treinta 
6 quarenta años despues de instituido, de^eBdrá a la 
yuelta de pocos meses la impetuosa carrera d e  un 
exército  triunfante? ¿se imagina que unos, cuerpos, 
í>ara cuya formacion no  hay armas  ^ espíritu-, ni m e­
dios, podrán servirnos en ia presente contienda? jque 
e rro ri Solo hay salud en ja preacion de ijn exérc i­
to ; solo hay esperanza de vencer, fomentando el es­
píritu  guerrero que »xísta., inflamando á l<» ^óvéao«
en amor á las arm as, y  poniendo á todo el Reyno 
baxo lu» ór<ien militar- De otro modo sucumbimos^ 
nuebtro tirano nos vence , y la prolongacion de la lu ­
cha solo sirve par:: amontonar escombros. Vivirán es­
clavos donde ánt<>s vivían lié ro es ,y  seremos ocasion 
de que Nap^looii pveseríc ai universo un horroroso 
quacfro de los q u e ' .o le obedeccn, haciendo ver con 
nosotros, que su eneimstad es mus terrible que las /o r- 
■menttís del Oucéano. Entonces c; n el dogal ai cuello, 
y sin atrevernos á levaiuar los o jos, unos á otros nos 
diremos m lancóUcos: quando pudimos vencer, quan­
do con los’ cordeles encima de la cabeza se espera­
ba el momento de atarnos al carro de la esclavitud, 
nosotros nos dividimos , disputando como se hat>ian 
de llevar las riendas, en caso de ser Señores ? pero 
en este tiempo nos aseguraron las cuerdas  ^apretarorí 
los nudos, y eternam ente gemiremos esclavos. Y en­
tónces los primeros víctimas de la revolución , ¿ qiie 
cargos tan severos no nos harán desde eí sepulcro?" 
Infam es, nos dirán sus respetables cenizas; os mos­
tramos el camino del heroismo, ¿y vos?otros habéis pros­
tituido nuestra virtud? Os entregam os el hierro y  el 
acero , os dimos espadas ensangrentadas con el valor 
íle nuestra brazo , os indicamos ia g u e rra , como la úni­
ca fuente del honor, ^y  vosotros refriasteis? los guer­
re ro s , envilecisteis la espada, y  dexasteis sin estímu­
lo al acero Sufrid una y  mil veces la crueldad de 
las mazmorras ; seguid enhorabuena uncidos á ese yu­
go , que no s‘ípisteis ev ita r , y  borraos el nombre de 
españoles que á tantos inmortalizó.. Tales serán los gri­
tos de aquellos héroes ; tal el -término de nuestros afa­
nes, si el mismo orden de cosas continúa , si no se al­
teran las disj>osiciones-dadas C/rfntra la milicia.
No se crea que la constitución m ilitar traerá el re ­
medio á estos m ales, ni que podrá hacer cambiar et 
aspecto del exército  : los individuos encargados en ella 
encuentran ya marcadas en la Constiutcion política las 
relaciones de la clase m ilitar con la sociedad, no pue­
den en modo alguno contravenir á lo ya dispuesto y 
d ecre tado ; y no estando á su arbitrio íos honores de‘ 
la reprerentacion en tre  los ciudadanos, que es e l re -
sorte mas poderoso entre los hom bres, solo tienen á su 
alcalícelas cruces, y las órdenes : aum entar los suel­
dos es muy gravoso á el Estado, y ni aun igual á  los 
estímulos del mando. Solo pues queda el recurso de 
las cruces y algunos otros elogios, ó fórmulas hono-. 
rificas ; mas nuestra Patria  no ha Hegado aun á aquel 
grado de entusiasm o, en que solo se aprecia-vivir en 
la memoria de sus com patriotas; no estamos aun en- 
aquel feliz estado de R om a, en que Lodos los afanes 
y trabajos, todos los servicios señalados se creiaii abun­
dantem ente recompensados con sola una leve indica­
ción de haber adquirido derechos á la gratitud  de U 
Hepúblioa. Así q n e , mejorando la Constitución mili­
tar la disciplina, uo aum entará los estím ulos, y acaso 
se acrecentarán los m ales, mirando con mas òdio una 
carrera tan  rígida. ¿ Quien entónces querrá venir á 
ella? Tenderán su vista los. españoles todos por el 
horizonte de la P en ínsu la , y verán á un lado los es-
Íñnos , los abrojos y la obscuridad , y al otro la bri- lan tez , l^s flores y la herm osura; verán dos cami­
nos que conducen á dos diferentes sitios ; el uno an­
cho , magnífico , adornado de arbustos , que guia á 
una ciudad de delicias, y el otro áspero , estrecho, 
interrum pido de pantanos , que dirige á una aldea mi­
serable í ^qual elegirán los que los,están mirando.? ¿que 
dirección tomarán los que liayan de caminar? Tocios 
querrán discutir y ninguno pelear. Todos se aplicarán 
á una ca rre ra , que les conduce á lucir en las grandes 
asam bleas, á brillar entre sus conciudadanos, á recibir 
sus respetos por sola la senda del reposo , y  nadie 
querrá pertenecer à aquella clase, que.no da un paso 
sin sobresalto, en que una continua laboriosidad no 
dexa lugar à la e locuencia , y que tiene ya obs­
truidos los- caminos para todo -beneficio. Hasta el 
derecho de tomar parte  en ia elección de rep re­
sentantes del pueblo les ha sido indirectam ente em­
barazado , pues previniendo la Constitución , que 
para tener parte en las elecciones parroquiales es in-, 
dispensable haber tenido allí residencia , no te ­
niéndola ei m ilitar m iéntras sirve en ningún pue- 
blo s queda ya excluido de este derecho. ¿ Q uer-
íá  ninguno perder una prerogr.íiva tan propia de los 
individuos de una Nación soberana ? \  los que ya se ha­
llan incluidos en esta desgraciada y triste corpora­
c ion , ¿irán  á sacriticarse gustosos por sostener la ob­
servancia de un C'ódigo , por evitar ia ruina de una 
Patria , que ingrata á sus dt*ít:nsores les paga con el 
olvido , y con ia suspensión del goce de sus derechos,- 
concediáos ampliamente a los sordos á  la voz de sus 
peligros ? R epresentantes del Pueblo ; perm itid que 
os indique una opinion , que me sugiere ia fuerza 
de la reflexión. En los tiempos mas tranquilos de Ro­
m a no era posible obtener la mas pequeña M agistra­
tu ra  sin haber sido por diez anos m ilita r; nadie subía 
a  la Tribuna á hablar del derecho piib lico , sin ha­
ber ceñido por algún tiempo la espada; esto ocurria 
en la mas serena paz ; nuestra P atria  ha estado á las 
puertas de la m u erte ; próxim a á espirar á todos con­
vocaba á su defensa ; ningún jóven español ha podi­
do, sin faltar á su d eb e r, dexar de acudir á los cam­
pos de batalla. ¿Y lo que Roma hizo libre de toda in­
vasión , habrá inconveniente en que establezcamos no­
sotros en una guerra cruel ? Siendo crim inales todos 
los jóvenes no militares que e x is ten , ¿habremos de 
perm itir que suban á los prin:eros empleos por la  
escala del delito ? ¿no podremos establecer una Iry  
que sirva al mismo tiempo de castigo y estímulo, 
previniendo que ninguno que en el dia tenga m é­
nos de trein ta años de ed a d , pueda obtener ju z g a ­
dos de qualquiera clase , n i os empleos supremos 
de las demas gerarquías , ni ménos representar al P ue­
blo en sus C ó rtes, sin hajjer sido algún tiem po mi­
lita r?  ¿no será indecoroso que en la? Córtes sucesi­
vas apénas se vea un m ilitar, y que en la Asamblea 
de una Nación rescatada con sangre, no haya casi 
■ninguno que se hubiese ofrecido á derramarla ? ¿ no 
será vergonzoso , que los jóvenes que quietos en sus 
hogares ban mirado con rostro sereno los cadáveres 
yertos de sus com patriotas, al favor de las intrigas 
vengan á dictar leyes á  los guerreros ? ¿no será cruel 
que los afanosos por la causa de su Patria , los que 
en sus hombros la sostuvievon desplom ada, m iren
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á los dignos del furor Nacional colocados baxo el Sólio? 
M archen todos prim ero á )a  campaña, proclamen el nom­
bre de la Patria á vista de su enemigo : en la T f t-  
bnna no debe escuchar el Pueblo al que no haya p e ­
leado por su libertad é independencia; entónces la- 
blarán con un tono varon il, que dará fuerza á sus 
palabras , carecerán de una elocuencia charlatana , que 
un leve miedo d is ip a , ó un obstác:ilo pequeño en­
torpece. Experim enten prim ero los rigores de la guer­
r a ,  los que hayan de tener en la Nación el delicado 
cargo de Jueces: un empleo de tanta confianza no 
le  concede la Patria  sino á los que han acreditado 
Ínteres en su existencia; los que en las discordias de 
los ciudadanos han de mostrar con fortaleza y sin 
miedo á la clase y gerarquíá el camino de la ley, han 
de haber manifestado en los campos , que su espíritu 
ni se a terra al aspecto de la fu e rz a , ni cede a! im­
pulso de las sugestiones. Sepan en adelante los jóve­
nes , que el medio de lucir en el E stado , y de aspi­
ra r  á sus primei’os destinos , es el de habilitarse en 
su infancia para el cumplimiento del prim er de­
b e r de ciudadano. Si despues la Patria usa de su ap ­
titud y conocimientos para empleos de diferentes ra­
mos , no cesó su prjm era obligación , no perdió la N a­
ción el derecho de reclam ar su servicio personal, quan­
do las circunstancias la pusiesen en peligro. Apli­
qúense en hora buena con preferencia unos jóvenes 
al estudió del derecho, á las ciencias na tu ra les, y aun 
á la ciencia de la relig ión; pero todas estas particu­
lares profesiones queden comprehendidas baxo la g e ­
neral de la m ilic ia: sea esta una Universidad gene­
ral , que abrace baxo de sí á las particulares Acade­
mias de todas las ciencias, en cuyo favor se empleen 
todos los ta len to s , y  á quien sirvan todas las corpo­
raciones : sea la milicia en adelante una escala para 
todos los destinos decorosos. Establézcanse premios, que 
aseguren en lo posible el bien estar de los m utila­
dos é inútiles en las acciones de guerra : presentense 
colocaciones apreciables á los que paáaron sujuventud en 
el exército; por qualquiera parte  que mire el ciudadada- 
no,vca aiuestras de aprecio, señales de premios á la car-t
rera m ilita r ; á las clases supremas y  m ed ianas, no 
ménos que á las ínfimas, concédaseles respectivam en­
te  representación ó distinción en tre  sus conciudada­
nos ; y entónces no será necesario el recurso de las 
leyes para formar los exércitos ; en las grandes ciu­
dades, y  en las pequeñas aldeas dexará de recibirse 
con lágrimas la órden de alistam ientos; todos ansia­
rán incorporarse en las tropas; en qualquiera ocasion 
hallará la Patria recursos; ya no se m irará qualquie- 
ra que sea nuestra situación , con abatimiento y  ba- 
x e z a ; con orgullo se hablará de nuestras relacio­
nes po líticas, las naciones vecinas nos considerarán 
léjos de los alcances de la ambición y  la avaricia; 
siem pre dispuestos á  la g u e rra , viviremos en paz , no 
nos oprim irán los dom ésticos, seremos lib re s : siguien­
do á Roma y  Esparta en sus m edidas, llegaremos á 
la  cumbre de sus glorias.
Isla de León y octubre 21 de 1812.
B. D.
E R R A T A S ,
E n  la pág. IS, Un. S  ^se lee: k  su exército , léase : á  un  
exército.
Id. pág. 14, lineas \2 y  13, en donde se lee ^^está aun en 
duda si existirá  España’’' en vez de la coma , debe 
haber dos puntos; y  en la línea siguiente, que se lee ^^Va- 
Umcia y  Burgos'"' en vez del punto y  coma, no debe ha­
ber nada.
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